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La presente reseña sintética está relacionada con una serie

de investigaciones que este Instituto viene desarrollando, desde
el año 1938, en el misterioso e interesante campo de la Inmuno-
logía, y que son la continuación lógica de investigaciones que
comencé en Europa, antes de mi llegada a este país.

Por tratarse de una síntesis y por el limitado espacio de que
dispongo me limito a exponer, en esta ocasión, sólo los temas
que he perseguido, los resultados obtenidos y las deducciones y
conclusiones a que hemos llegado a través de ellos.

Los protocolos en extenso aparecen en las correspondientes
monografías ya publicadas, y con otras, inéditas todavía, los da-

ré a conocer nuevamente en un trabajo completo que será publi-

cado al término de experiencias complementarias que todavía
tengo en curso.

Resumo a grandes rasgos los principales antecedentes de
este interesante tema, que desde hace casi un siglo apasiona a
los biólogos, refiriéndome sólo a los más recientes.

Las célebres teorías de Metschnikoff sobre la fagocitosis

encontró en el siglo pasado una acogida unánime, sin embargo
bien se disipó un tanto el entusiasmo del comienzo después de
las investigaciones de Nuítal, Nissen, Buchner, Pfeiffer, y sus
alumnos, quienes demostraron que también los líquidos orgánicos

de animales normales e inmunizados, poseen un poder bacteri-

cida independiente de la fagocitosis.



Fué entonces cuando surgieron, primero la teoría célulo-

humoral, y después la afamada hipótesis del genial químico-

biólogo Pablo Ehrlich, que tuvo un enorme revuelo a fines del

siglo pasado y comienzos del actual.

En efecto, esta hipótesis vino a aclarar una serie de fenó-

menos que, a pesar de las teorías fagocitaria y célulo-humoral,

iwrmanecían en la obscuridad.

Según Ehrlich la introducción parenteral en el organismo de

substancias de particular estructura química (proteicas), que
posteriormente fueron llamadas antígenos, originan en el suero

productos frente a dichas substancias (Anticuerpos).

Los puntos básicos de esta teoría eran los siguientes

:

1. Los anticuerpos (Receptores), parte fundamental de la

inmunidad natural o adquirida deiñvan de la hiperproducción e

inmisión en la circulación sanguínea de partes especiales, pre-

existentes en la célula orgánica, con función fisiológica (nutri-

ceptores)

.

2. Frente a substancias (antígenos) más o menos complejas
capaces de determinar esta producción, se producen a su vez
receptores (anticuerpos) de mayor o menor complejidad.

3. Las modificaciones producidas por el anticuerpo sobre
el antígeno, son determinadas por una parte singular del

anticuerpo.

Era necesario por lo tanto admitir la existencia de diferen-
tes tipos de anticuerpos en relación con la estructura diversa de
los antígenos.

Si, por ejemplo, para la neutralización de la molécula tóxica
es suficiente un solo grupo que se ligue a ésta para anular su
efecto, al tratarse de elementos más complejos, como son las
moléculas proteicas o antígenos figurados (bacterios, células) se
necesitan anticuerpos más complejos.

De ahí que los diferentes antígenos pueden, según Ehrlich,
producir tres grupos de anticuerpos: Receptores de primer gra-
do (antitoxinas y antifermentos) con un solo grupo aptóforo
(neutralizante) ; de segundo orden con un grupo aptóforo y uno
zimóforo, que constituiría la parte modificante del antígeno
(precipitinas y aglutininas)

; y por fin receptores de tercer
orden, constituidos por dos grupos uno aptóforo y uno comple-
mentófilo, este último con función de ligar el complemento cuya
intervención es indispensable pai'a el proceso de la lisis.

Esta hipótesis pudo entonces explicar con sencillez esque-
mática muchos aspectos del mecanismo inmunitario, incluyendo
algunos fenómenos paradojales que con frecuencia pueden obser-
varse en las reacciones inmunitarias ya sea en vitro o en vivo.

Sin embargo, pronto habían de surgir numerosas objeciones
a esta teoría que parecía tan sencilla como lógica. Sólo enunciaré
las pnncipales.

Según Ibs críticos entre los cuales sobresale Bordet, las
antitoxmas o sea el grupo más simple de receptores de Ehrlich,
deberían desprenderse de la célula sensible por una hiperpro-
ducción ocasionada por el estímulo que constituye la inoculación
de toxina. Los receptores de la toxina tetánica por lo tanto de-



bérían encontrarse en las células sensibles que son las nerviosas,

como en efecto lo demostraron Behring y Ramson, Wasserman
y Takaki.

Sin embargo parece biológicamente absurdo que un tejido

tan delicado y de tan elevadas funciones fisiológicas como el teji-

do nervioso, no dé lugar a transtornos funcionales, en su esfuer-
-zo de hiperproducción durante el curso de la inmunización, ni aún
cuando se llegue a la inoculación de altas dosis (Centanni).

Por otro lado el hecho de que en los pollos, saurios y otros
animales cuyo tejido nervioso es insensible a la toxina tetánica se
produzcan con su inoculación antitoxinas, como ha sido demos-
trado, hace desechar las ideas de que la facultad de producir an-
ticuerpos esté ligada sólo a la célula sensible, o sea aquella en la

cual existen receptores naturales.
Ehrlich atribuye la facultad de producir la floculación de

suspensiones bacterianas o albuminoídeas a la acción de recep-
tores de segunda orden, constituidos por un grupo aptóforo y
otro zimóforo, que actuarían sobre la molécula albuminoídea mo-
dificándola de manera de producir la floculación.

Hoy día se sabe que la floculación no es otra cosa que un fe-

nómeno físico-químico, idéntico a otros que pueden observarse
fuera de campo inmunitario y es porducido por la intervención de
electrólitos. Así por ejemplo soluciones acuosas de leticina pue-
den ser floculadas agregándoles sulfato de amonio, y suspensio-
nes de arcilla en agua destilada por agregación de cloruro de so-

dio (Porges y Neubar).
La floculación, por lo tanto de una suspensión bactérica o

proteica, mediante un suero específico es debida al electrólito

contenido en la solución isotónica de cloruro de sodio, que es lo

que se usa en este tipo de reacciones y es totalmente inespecí-
fica.

El proceso específico de fijación del supuesto anticuerpo es
totalmente invisible según se puede demostrar (Yoss y Frids-
berger).

Por consecuencia la acción, que Ehrlich atribuye al grupo
aglutinóforo o precipitóforo de segundo orden, no existe, y sólo

es motivada por un electrólito elemento totalmente extraño al

proceso inmunitario.

Finalmente la lisis de los antígenos celulares (Citolisis) se-

ría debida a receptores de tercer orden que actuarían aún en for-

ma más compleja que los anteriores y que serían compuestos
por dos grupos, uno aptóforo y uno complementófilo. Este últi-

mo captaría el complemento y con su intervención provocaría la

lisis celular.

Sin embargo se pudo demostrar que, también antígenos di-

sueltos, como los núcleos-proteidos pueden determinar la forma-
ción de amboceptores al ser inoculados (Gengou y Moreschi).

De la misma manera que amboceptores fueron encontrados
en los sueros de individuos vacunados con núcleoproteídos, ex-
traídos con la técnica de Lustig y Galeotti (Castelli). También
se pudo demostrar la fijación de aglutininas específicas por parte
.de núcleoproteídos extraídos químicamente (Rondoni).
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Por otro lado nadie ha podido demostrar la existencia de

éste grupo complementófilo, en cuánto no se ha logrado a obte-

ner la fijación de complemento por parte de estos supuestos

áTriboceptores, sin la intervención del antígeno.
^

A partir del año 1928, yo he podido demostrar ademas que

las palomas cuya sangre carece de complemento o substancias

éomplementóides, al ser inoculadas con bacterios, producen sueros

aglutinantes y no bacteriolíticos, los cuales, sin embargo, asumen

función bacteriolítica por agregación de un suero heterólogo

cualquiera provisto de complemento.

Esta observación nos ha persuadido desde entonces, de la

identidad entre aglutininas y bacteriolisinas, o sea que los re-

eéptores de segundo y tercer orden, según la división de Ehr-

lich, son los mismos.
. .

En mi antiguo trabajo '-Contributu a ia teoí ía unicista

degli aiiticorpí". relatando estas experiencias llegaba a la con-

clusión de que no puede hablarse de anticuerpos múltiples, si no

de uno solo que explica su acción más o menos profunda sobre el

antígeno, según la mayor o menor complejidad estructural de

este y la presencia o ausencia del complemento.

Estas investigaciones eran incompletas, y parcialmente

fruto de la presunción, por lo cual llegando a este Instituto me
propuse complementarlas, con una serie de experiencias siste-

máticas que paso a describir.

EXPERIENCIAS ACTUALES

Antitoxinas y precipitinas

Según la concepción de Ehrlich, las antitoxinas serían los

receptores más simples, constituidos por un solo grupo aptóforo

que neutralizaría la toxina, como una reacción química entre un
ácido y una base, y se diferenciarían de las precipitinas y de las

aglutinas por la falta del gi'upo zimóforo, al cual sería debida la

floculación.

Sin embargo Ramón demostró que si se agrega un suero
antitóxico a la toxina correspondiente, se obtiene una floculación
neta cuando se alcanza el punto de neutralización. (En esta
racción se basan hoy en día los métodos de dosaje racional de
los sueros antitóxicos). El fenómeno de la floculación por lo

tanto no es exclusivo de los receptores de segundo orden, como
hemos podido confirmar con las experiencias que vamos a des-
cribir.

Gracias a la gentileza del Instituto Bacteriológico de Chile,.
a cuyo director Pr. Dr. Eugenio Suárez deseo hacer llegar mis
agradecimientos, hemos podido disponer de toxinas y suero an-
titetánico y antidiftérico, con los cuales ejecutamos las siguien-
tes pruebas:

I. Toxinas y sueros, debidamente diluidos, fueron puestos
en contacto hasta alcanzar la floculación. Esta mezcla inoculada
en animales sensibles, resultó inocua, hecho que comprueba las
experiencias de Ramón. Luego se centrifugó y se inoculó la
parte sobrante que resultó igualmente inocua.
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Al agregar en seguida al material anterior, una dosis mor-
tal de la toxina se produjo la muerte del animal.

El floculado representa por lo tanto la uJiión neutra de
toxina y antitoxina.

11. Sirviéndonos de las mismas toxinas como antígenos, de
los correspondientes sueros antitóxicos, y del complemento (sue-

ro de cuy), procedimos a la prueba de la fijación del comple-
mento, según la conocida técnica Bordet y Gengou, previas las

oportunas titulaciones.

En las numerosas pruebas hechas, el complemento cuando
se puso en contacto la toxina con su respectivo suero antitóxico,

fué fijado.

Las reacciones cruzadas, hechas con suero antitetánico y
toxina diftérica, y suero antidiftérico con toxina tetánica, dieron
resultados completamente negativos, corroborando así la especi-

ficidad de la reacción, el que demuestra que la antitoxina pue-
de actuar como amboceptor.

Estas pruebas nos permiten deducir que las antitoxinas

(anticuerpos de primer grado, segiin Ehrlich), se comportan
también como precipitinas (anticuerops de segundo grado), y,
en presencia de complemento, como amboceptores (anticuerpos
de tercer grado).

AGLUTININAS Y AMBOCEPTORES

Inoculando debidamente un animal con bacterios o hema-
tíes, se obtiene un suero aglutinante y lítico al mismo tiempo.

Si los anticuerpos actuantes en estos dos diversos sentidos,

fuesen distintos, como debería ser según la hipótesis de Ehrlich,

al eliminar uno de éstos debería permanecer el otro. De aquí que
la comprobación de este hecho no resulte difícil.

Sabemos que un suero aglutinante puede privarse de sus

aglutininas, haciéndolo reaccionar con su respectivo aglutinóge-

no (Castellani). De acuerdo con esto obtuvimos de conejos un
suero antitífico del título 1:50.000, y, uno antiestafilocócico de
título 1:5.000. Estos sueros sometidos a las pruebas bacteriolí-

ticas en vitro y en vivo, y, a la fijación del complemento, res-

pondieron también a ellas positivamente, al mismo título que la

prueba aglutinante.

Los sometimos en seguida a la absorción, poniendo en con-

tacto diluiciones de ellos a 1:50, con emulsiones de sus relativos

bacterios, hasta que el líquido sobrante, del centrifugado se de-

mostró desprovisto de poder aglutinante.

Este líquido sometido después a las pruebas bacteriolíti-

cas y de fijación del complemento, en las mismas concentracio-

nes y en diluiciones crecientes hasta su antiguo título, se demos-
tró privado también de poder bacteriolítico o fijador.

Por último, efectuadas, con los mismos sueros en diluciones

concentradas, nuevas pruebas de fijación del complemento, que
siempre resultaron positivas, procedimos, con la parte sobrante

y previamente centrifugada, a pruebas aglutinantes y bacterio-

líticas que resultaron, en cualquier diluición, completamente
negativas.
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I^Tue'K^íir aSÍStersIftambién bactericlítico,.

II.* Que el título aglutinante y bacteriolítico de un suero in-

mune es el^n"smo^^^
^^ ^^^^^ ^^ aglutininas, viene también

nrivado de su poder bacteriolítico y fijador, y reciprocamente,

que privándolo de amboceptores lo privamos al mismo tiempo

del poder aglutinante y bacteriolítico. .^ ^^li'i.rH^k
No se puede por lo tanto aceptar la distinción de Ehrhclt

entre amboceptores (receptores de tercer grado) y aglutinmas

(receptores de segundo grado) ;
por el contrario estas experien-

cias nos hacen admitir que aglutininas y amboceptores sean la

misma cosa, y sólo actúen en diferente manera sobre al antíge-

no según esté presente o no el complemento.

AGLUTININAS Y BACTERIOTROPINAS

Por los estudios especialmente de Neufeld y Rimpau se sa-

be que en el suero de animales natural o artificialmente inmuniza-

dos, existen substancias que tienen la misma función de las op-

soninas de Wrigth, y que sin embargo se diferencian de éstas

porque son específicas y termoresistentes. Las llamaron bacte-.

riotropinas.

En experiencias hechas al respecto, hemos observado que

en el curso de una inmunización, estas substancias aumentan

paralelamente con el aumento de las aglutininas y disminuyen

igual y contemporáneamente a éstas.

En efecto, siguiendo el curso de la inmunización de algu-

nos lotes de conejos inoculados con tifus y el estafilocócus (Fio-

genes aureus) , observamos que mientras a un título aglutinante

medio de los sueros de estos animales obtenidos después de la

primera inoculación de 1:40, corresponde un índice fagocitariO'

de 1 :47 para el estafilococo y de 1 :42 para el tifus ; a la quinta

inoculación, cuando el título aglutinante del suero había subido

a 1:1.500 por ambos bacterios, el índice fagocitario alcanzaba a

2,53 por el estafilococo y 3,58 para el b. tífico respectivamente.

Observamos además que, continuando la inmunización, des-

pués de la sexta inoculación, el título aglutinante de los sueros,,

en vez de continuar subiendo, tomaba una curva descendente.
Lo mismo acontecía con las bacteriotropinas, de manera que a
la séptima inoculación el suero antitífico bajaba su título aglu-
tinante a 1:500 y, su índice bacteriotrópico a 1,44; y el suero
antistafilocócico a 1:3,200 su tasa aglutinante y respectivamen-
te a 1 :28 el índice bacteriotrópico.

En las sucesivas inoculaciones, el título sea aglutinante que-
bacteriolítico iba siempre disminuyendo en forma paralela, has-
ta que, en la décima, las tasas aglutinantes del suero antistafi-
locócico bajó a 1:320 y, aquella del suero antitífico a 1:100 y,,
respectivamente a 1 y a 0,90 el índice bacteriotrópico.

Este paralelismo perfecto entre aumento y disminución de'
bacriotropinas y aglutininas, durante el curso de la inmuniza-
ción, junto con reforzar nuestra opinión de la identidad de las-
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bacteriotropinas con las aglutininas, nos llevó naturalmente a
profundizar las investigaciones en el sentido de establecer si to-
davía persistía poder bacteriológico en un suero privado de aglu-
tininas.

Sometiendo sucesivamente a la absorción de las aglutini-
nas con la ya mencionada técnica de Gastellani, procedimos a
estás investigaciones con un suero antiestafilocócico del titula
1:2.500, uno antiestreptocócico del t. 1:3.000, uno antitífico t.

1:18.000, y uno anticolérico t. 1:25.000.

En todos estos sueros hemos determinados el índice bacte-
riotrópico antes y después de la absorción.

Los resultados fueron los siguientes:

El índice fagocitario que antes de la absorción era en el sue-
ro antistafilocócico de 1,50, en el antiestreptocócico de 3,44, en
el antitífico de 1,56, y en el anticolérico de 2,00, bajó después
que los sueros fueron privados de su poder aglutinante, respec-
tivamente a 0,88-0,90-0,75 y 0,40, cifras más o menos corres-
pondientes a los índices obtenidos con leucocitos lavados, y que
corresponden al puro poder fagocitario de los leucocitos, inde-
pendientemente de cualquier poder estimulante del suero.

Las propiedades comunes de especificidad y resistencia al ca-
lor y al tiempo de los sueros aglutinantes y bacteriotrópicos ; el

aumento y disminución de los poderes aglutinantes y bacterio-
trópicos, que pai-alelamente se verificó durante el curso de la.

inmunización; en fin la inseparabilidad de las dos substancias,,
nos ha llevado a la convicción de que aglutininas y bacteriotro-
pinas no son dos anticuerpos diferentes, sino uno mismo que
actúa aglutinando, en presencia de simple emulsión bactérica, y
estimulando la fagocitosia, cuando intervienen leucocitos.

De estas experiencias resultó como corolario práctico que
durante el curso de una vacunación, para medir el poder reacti-

vo del organismo frente a la vacuna, es indiferente buscar en el

suero del enfermo el índice bacteriotrópico o el poder aglutinan-
te, siendo la técnica de esta última determinación más sencilla»

OPSONINAS Y COMPLEMENTO

Las opsoninas particularmente estudiadas por Wrigth, que?

tienen propiedades biológicas similares a las bacteriotropinas
en lo que se refiere al estímulo de la fagocitosis, presentan tan-
tas propiedades comunes con aquel "quid" que conocimos coa
el nombre de complemento, que continuando en nuestra concep-
ción unicista, no podemos menos que preguntarnos si en reali-

dad no puedan identificarse con el mismo elemento o función-

del suero.

En efecto, al igual que el complemento, las opsoninas no son-

específicas; se encuentran en todo organismo, inmunizado o no;
son termolábiles y no resistentes al envejecimiento del suero;
faltan en el humor acuoso, donde aparecen cuando se "pinza" la.

córnea y la cámara anterior del ojo se llena de plasma sanguí-
neo (Levaditi e Inmann); desaparecen, al igual que el comple-
mento, durante el shock anafiláctico.
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Para la comprobación experimental de esta opinión nuestra,

era neecsario establecer, si privando un suero de su complemen-

to, conservaba sus propiedades opsónicas.

En el curso de estas investigaciones nos enconti-amos con

la dificultad de privar el suero de su complemento, mediante mé-
todos biológicos o físicos, sin privarlo al mismo tiempo de las

opsoninas. Afortunadamente encontramos en la literatura ame-
ricana que esto sería posible valiéndose de métodos químicos.

En efecto según Gordon y otros autores americanos, es po-

sible privar un suero de su complemento sin que este pierda sus

opsoninas, valiéndose de substancias químicas como el rojo con-

go, el sulfato de amonio y otras.

Repetimos por lo tanto las experiencias de Gordon y compro-
bamos en efecto al tratar sueros de cuyes con uiía solución de
rojo congo al 2% y en cantidad de 0.25 grs. por c. c, y por un
tiempo de 30 minutos, este es privado del complemento, como pue-
de ser comprobado mediante la prueba hemolítica.

Sin embargo estos sueros, sometidos a la fagocitosis, se
demostraron también privados de poder opsónico.

De las numerosas experiencias hechas al respecto, tomo el

término medio:
En los sueros de cuyes no tratados los índices fagocitarios

dieron un valor medio de 7,775, calculado según Wrigth, y some-
tidos a la prueba hemolítica dieron una hemolisis rápida y
completa.

Los mismos sueros, tratados con rojo congo, no produjeron
hemolisis y dieron un índice fagocitario de 1,635.

Los controles con solución fisiológica tenida en contacto
por el mismo tiempo, con soluciones de rojo congo, con simple
suero fisiológico, y con suero de cuy calentado a 56 grados por
media hora, dieron respectivamente índices de 2,75 - 2,88 - 2,43.

Repetimos las experiencias con sulfato de aluminio, alcohol
absoluto, y alcohol insopropílico, y obtuvimos resultados si-
milares.

Los primeros resultados de ulteriores experiencias, todavía
en curso, nos demuestran además, que comparando diversos sue-
ros se constata que a un mayor poder complementario de un
suero, corresponde un mayor poder opsónico.

Podemos concluir de los resultados obtenidos hasta la fecha,
sm tener en cuenta estos últimos

:

1. Que es posible privar un suero de su actividad comple-
mentaria mediante métodos químicos.

2. Que sin embargo, contrariamente a cuanto obtuvo
Irordon, en nuestras experiencias, los sueros privados de poder
complementario se demostraron además privados de poder op-

ni^H.^?
resultados experimentales, junto a las comunes pro-

piedades, antes mencionadas entre complemento y opsoninas, nosinducen a pensar que complemento y opsoninas se identifiquen.
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Puedo concluir, de todas estas investigacionea sumapi^mente
expuestas

:

I. Los sueros antitóxicos en presencia de su respectiva
toxina, además de neutralizarla pueden dar floculación, y, cuan-
do se agregue complemento, fijarlo.

Es decir, que un receptor de primer orden, según el esquema
de Ehrlich, puede actuar como receptor de segundo y tercer
grado.

II. Los sueros aglutinantes son también Uticos y fijadores,

en presencia de complemento. Privándolos del poder aglutinante,
vienen también privados de poder lítico y fijador y viceversa.

No hay por lo tanto diferencia entre un receptor de segundo
orden (Aglutinina) y uno de tercero (Amboceptor).

III. No es posible separar, ni diferenciar las aglutininas de
las bacteriotropinas. Aumentando en un suero el taso aglutinan-

te, aumenta también el taso bacteriotrópico; disminuyendo el

primero, disminuye también el segundo. Privando un suero de
su poder aglutinante, éste queda privado al mismo tiempo de su
poder bacteriotrópico.

iV. Los sueros privados de su potler complementario se
demuestran privados también de su poder opsónico. Por otro la-

do ni con métodos suerológicos ni con métodos químicos es posi-

ble la separación de las opsoninas del complemento.
Esto nos lleva a pensar que las dos substancias o funcio-

nes del suero sean las mismas.
Todas estas investigaciones por lo tanto confirman mis

precedentes, y, hacen inaceptable la pluralidad de los anticuerpos,

según la concepción de Ehrlich.

Lo expuesto nos lleva, de acuerdo con Bordet y su
escuela, a considerar las reacciones inmunitarias, como reaccio-

nes de oi-den físico-químico actuantes según las leyes de la quí-

mica coloidal.

En efecto, tanto los antígenos como los sueros, se nos pre-

sentan como soluciones coloidales, con cargas eléctricas negati-

vas o positivas, cuyo equilibrio puede ser desplazado por coloides

de carga eléctrica opuesta.
De esta manera las reacciones inmunitarias, pueden encon-

trar su racional explicación en las leyes de la química coloidal,

como también la pueden encontrar los resultados de la Quemio-
terapia, que tanta importancia ha alcanzado en la terapia

.

moderna.
Sería lógico pensar que todo estado inmunitario que presen-

ta un organismo, no sea más que una perturbación electro-

coloidal de los líquidos orgánicos, debido a un complejo, y todavía

obscuro mecanismo, provocado por la introducción natural o arti-

ficial de antígenos.
Consecuentemente, la acción de los sueros inmunes sobre

los antígenos, podría ser debida a una carga eléctrica de sus mi-

celas, diferente a la carga de las micelas de los sueros normales.

Por lo tanto, también guardando el término genérico de

antígeno por aquellas substancias capaces de hacer reaccionar
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el organismo en el sentido inmunitario, nos parece hoy en día

irracional, continuar a usar el término de anticuerpo, o, anti-

cuerpos, Consagrado hasta ahora por el uso, para significar el

poder antagonista délos sueros (1).

Más propiamente podría ser substituido por aquel de rea^

ginas", término ya introducido por algunos autores en lo que se

refiere especialmente a las reacciones inmunitarias de la sífilis.

RESUMEN

El autor presenta una síntesis de los trabajos sobre la inmu-

nidad que, empezados en Italia, continuó a desarrollar en cola-

boración con sus ayudantes y alumnos en este Instituto, desde

el año 1938, hasta la fecha.

Estos trabajos tienden a demostrar experimentalmente que

no se puede admitir la pluralidad de los anticuerpos como la

concibían Ehrlich y su escuela.

Las experiencias, expuestas en síntesis, en efecto demues-

tran como una antitoxina (receptor de primer orden, según

Ehrlich), puede funcionar ya sea como precipitina (receptor de

segundo orden), produciendo la floculación, o, como amboceptor

(receptor de tercer orden) fijando el complemento cuando éste

esté presente.

También los sueros precipitantes y aglutinantes pueden

fijar, con su respectivo antígeno, el complemento.

Resulta además de las experiencias, que aglutininas y bac-

teriotropinas son inseparables y que ambas aumentan y dismi-

nuyen en el curso de la inmunización, lo cual, junto con hacer

imposible la diferenciación entre ellas, lleva a identificarlas.

Por último, de estas investigaciones resulta que las opsoni-

nas tienen propiedades físico-químicas y biológicas idénticas al

complemento, que faltan cuando falta éste, y que son insepara-

bles por métodos físicos, biológicos y químicos, lo que induce
al A. a reunirías en un solo concepto.

El autor por lo tanto, de acuerdo con Bordet y su escuela,

piensa que las reacciones inmunitarias deben atribuirse a fenó-
menos físicos-químicos de equilibrio coloidal.

Por lo tanto, no sólo no puede admitirse la pluralidad de los

anticuerpos, sino que también es impropio el término de anti-
cuerpo, usado para indicar el poder defensivo de un líquido orgá-
nico hacia el antígeno, pues trata de identificarlo con elementos
hipotéticos que nunca han podido aislarse, y cuya naturaleza no-
ha sido aún establecida.

Las investigaciones prosiguen por parte del A, y sus colabo-
radores, particularmente en la parte químico-biológica, y será
motivo de una publicación extensa, una vez terminada.

La presente síntesis constituye un homenaje especial del A.
y sus colaboradores con motivo del aniversario de esta Uni-
versidad.

_
1) Todavía, en los diferentes trabajos, hemos usado el término de-

anticuerpos, como era natural, tratándose de la revisión crítica de una
teoría que, con tal nombre indicaba las supuestas substancias defensivas dé-
los sueros inmunes.
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